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Hazur inició su presente sermón del viernes con la recitación de los versículos 33 a 38 del Surah 
Al Zumar (Capítulo 39). Explicó que en estos versículos Dios ha mencionado a dos tipos de gen-
te injusta: los que mienten sobre Al-lah, proclamando falsamente haber sido enviados por Él y 
quienes rechazan la verdad enviada por Dios a través de Sus profetas. 
 
Hazur dijo que este tópico también se menciona en el Corán, en el Surah Ankubat (29:69). El 
Mesías Prometidoas dijo que el difamador siempre fracasa. Dios dice que elimina y causa la des-
honra de quien Le calumnia. ¿Cómo es posible, pues, que quien crea en ello pueda forjar menti-
ras acerca de Dios? Si en asuntos mundanos incluso los delitos más insignificantes son dignos 
de condena, ¿cómo es posible que logre la salvación quien imputa falsedad a Dios? En los libros 
divinos está escrito que el embustero y difamador serán destruidos. 
 
El hecho de que el Santo Corán haya mencionado esto en diferentes lugares demuestra que es 
un principio fundamental que aquél que inventa mentiras contra Al-lah será castigado por Dios, 
así como quien rechaza la verdad y desobedece a un profeta verdadero de Dios. Cuando un pro-
feta aparece con señales evidentes, Al-lah ordena observar tales señales y aceptarle. En efecto, 
el profetazgo viene acompañado de esplendorosas señales divinas que aumentan con el paso 
del tiempo. Por lo tanto, Hazur dijo que quienes rechazan a los profetas deberían entrar en razón. 
 
Hazur dijo que los profetas anteriores de Dios, el Santo Profeta (p. b. D.) y, en la actualidad, el 
Mesías Prometidoas fueron acusados de falsedad.  En los versículos precedentes a los citados 
anteriormente del Surah Al Zumar Al-lah declara que la enseñanza del Santo Corán es claramen-
te evidente y completa y por lo tanto no deja duda respecto a la verdad y a la enseñanza a seguir. 
Dios declara que el rechazo a esto acarreará el castigo. Los versículos mencionados anterior-
mente corroboran que se debe aceptar a aquél que ha sido enviado por Al-lah y que aquellos 
que le acepten triunfarán y serán piadosos.  
 
Este tema se menciona también en el versículo 62 del Surah Ta Ha (20:62) y el versículo 18 del 
Surah Yunus (10:18) confirmando que son éstos los dos tipos de gente que no pueden eludir el 
castigo divino.  
 
Hazur dijo que esto debería ser digno de reflexión para quienes no aceptan al Mesías Prometido-
as. Al-lah ha concedido a los musulmanes el Libro más completo de cuya protección se ha encar-
gado Él mismo y que se encuentra hoy en su texto original y sin alteraciones. Dios ha afirmado 
claramente en el Corán de que no se trata de una recopilación de fábulas y ha advertido que hay 
que aprender la lección de los pueblos anteriores. No cabe duda de que surgirán personas que 
reivindiquen pertenecer a Dios falsamente, pero no tendrán éxito y esto se manifestará en el fra-
caso y la dispersión de sus enseñanzas. Quien procede de Dios posee un objetivo espiritual, ya 
sea transmitiendo una nueva ley religiosa (sharia) o reviviendo la enseñanza antigua para atraer 



hacia Dios a quienes se han extraviado. Estos son los puntos básicos de referencia de quienes 
proceden de Dios. 
 
En esta época se acusa al Mesías Prometidoas de falsedad (Dios nos perdone) a pesar de que 
es obvio que no ha realizado ningún cambio en la sharia islámica. De sus escritos se deduce que 
no existe la menor alteración en la oración o en ningún otro pilar del Islam o variación alguna en 
la auténtica sunnah del Santo Profeta (p. b. D.). En realidad ha presentado la belleza del Islam 
de forma excelente y sin duda alguna su advenimiento tuvo lugar de acuerdo con las profecías 
del Santo Profeta (p. b. D.).  
 
Hazur dijo que deberíamos cuestionarnos si la Comunidad del Mesías Prometidoas sigue cre-
ciendo en número o se ha paralizado o disminuido. Observamos que innumerables grupos se 
unen a ella, mientras que los musulmanes que se dedican a acusarnos y calumniarnos siguen 
inmersos en disensiones internas y conflictos sectarios. Por otro lado, han introducido innovacio-
nes perjudiciales en la religión. Por ejemplo, en el subcontinente se hacen ofrendas ante las 
tumbas y se formulan deseos a los Pirs (supuestos santos), algunos de los cuales ni siquiera ob-
servan la oración. ¿Acaso se observaba esta práctica en la época del Santo Profeta (p. b. D.)? 
 
Hazur dijo que Bahaullah reclamó ser un profeta. Su verdad no pudo demostrarse por no contar 
con el apoyo ni socorro divinos. No solamente no existió ninguna señal manifiesta por parte suya 
sino que, de hecho, canceló la sharia islámica sobre la que Dios ha decretado que perdurará 
hasta el final de los tiempos. Durante cierto tiempo Bahaul-lah tuvo bastantes seguidores. Sin 
embargo, su popularidad no podía compararse a la de la sharia coránica. Ahora sus seguidores 
escasean, y el Santo Corán, que ha recibido difamaciones mediante una conspiración calculada, 
continúa propagándose. La Comunidad Ahmadía sigue progresando en la propagación de sus 
enseñanzas. El éxito no se consigue acumulando riquezas materiales ni muchos seguidores, si-
no en la propagación de las enseñanzas de Al-lah. Esto es lo que corrobora la veracidad de la 
reclamación del Mesías Prometidoas. Los que se empeñan en seguir degradando a los áhmadis 
deberán entrar en razón  y actuar según las normas prescritas por Dios.  
 
Hazur dijo que un enviado de Dios es verdadero en el mensaje y la palabra que transmite. El 
mensaje transmitido procede de Al-lah y cuenta con el completo apoyo y corroboración divina. 
En el versículo citado del Surah Al Zumar (39:34-35) Dios dice que quienes adoptan el taqwa 
(piedad) obtendrán cuanto deseen de Su Señor. Tendrán paz interior y satisfacción. Esto no sig-
nifica que siempre desearán y obtendrán las cosas temporales de este mundo. La mención del 
taqwa en el versículo demuestra que esta gente aspira solamente al agrado de Dios. El siguiente 
versículo (39:36) explica que como esta gente acepta a alguien que proviene de Dios,  Dios bo-
rrará las malas consecuencias de sus fragilidades humanas a causa de su piedad y de sus obras 
buenas. Los errores y pecados se retribuyen en la misma medida, mas la piedad es recompen-
sada diez veces más. La recompensa de las buenas obras aleja el pecado.  
 
Hazur dijo que la paz interna y el aumento de la piedad tras la aceptación de quien es enviado 
por Dios también es una señal y característica de la verdad de la persona. En esta época los 
áhmadis son testigos de ello así como los nuevos conversos que se unen a la Comunidad. El 
versículo 39:37 confirma que Al-lah es suficiente para Su siervo sean cual fueren las acusacio-
nes lanzadas por los difamadores. En este contexto, Al-la ha advertido claramente a quienes re-
chazan y acusan a los siervos de Al-la que no podrán perjudicarles de ninguna manera y que 
Dios les ayuda en cada momento.  
 
Hazur dijo que en la actualidad se puede observar que a pesar de los ataques sumamente ordi-
narios lanzados sobre el Santo Corán y el Santo Profeta, los adversarios no han conseguido per-
judicar al Islam. Un gran número de musulmanes está haciendo lo posible por poner en práctica 
la shariah en su forma original. Hazur dijo que esto demuestra que el Santo Profeta  (p. b. D.) 
provenía de Dios y que su shariah está viva y seguirá viva y que los intentos humanos no pudie-
ron alterarla en el pasado, ni la han alterado en el presente, ni la alterarán en el futuro. En esta 



época, Dios envió al verdadero y ferviente devoto del Santo Profeta (p. b. D.) para refutar al 
enemigo con un vigor y dinamismo renovados. ¡Ojalá entendieran esto los musulmanes!  
 
Hazur dijo que es evidente que en el versículo 39:37, donde Dios declara que Él es suficiente pa-
ra Su siervo, la palabra “abd” (siervo) connota los verdaderos siervos de Al-lah que Le muestran 
una perfecta obediencia y proclaman ser los “ayudantes de Al-lah” (Ansarul-la), que Le adoran, 
Le glorifican y poseen un alto sentido del honor por Él y Le aman más que a nadie. El modelo 
más perfecto y excelente de ello fue el Santo Profeta (p. b. D.) a quien Al-lah le mostró Su atribu-
to de Autosuficiente de modo asombroso en varios momentos de su vida. Dios dice que sola-
mente recibe la guía aquél a quien Dios guía. Hazur dijo que la persona debe dirigirse a Dios pa-
ra obtener la guía, aumentar la fe  y permanecer firme en ella tras recibir la guía. Quienes han 
sido guiados demuestran ser verdaderos siervos de Dios y se cercioran plenamente de que en 
esto consiste su salvación y son plenamente conscientes de que el Islam triunfará y que Dios se 
vengará de los adversarios. La retribución divina se manifiesta en forma de castigo. Para demos-
trar la verdad de quienes proceden de Dios, Él no solamente demuestra su veracidad, sino que 
les libra de todos los ataques de los enemigos. Los predilectos de Dios y los creyentes se inclu-
yen entre “entrad entre mis siervos elegidos” (89:30). El Santo Profeta (p. b. D.) fue sin duda el 
mayor receptor de Su merced. Gracias a él Dios también fue suficiente para los esclavos/siervos, 
cuyo máximo exponente es el Mesías Prometido, a quien Al-lah reveló el versículo coránico: 
“¿Acaso no es Dios suficiente para Su siervo?”  (39:37) en repetidas ocasiones. La primera vez 
que se recibió esta revelación fue tras el fallecimiento de su padre y fue una demostración del 
amor divino. Dios libró al Mesías Prometido de todo tipo de preocupaciones financieras y el 
mundo entero recibió alimento de sus manos, más bien, sigue siendo alimentado por sus manos. 
Esta revelación descendió repetidas veces y libró al Mesías Prometido de los ataques y conspi-
raciones del enemigo, y Dios demostró ser suficiente para él, del mismo modo que fue suficiente 
para su maestro, el Santo Profeta (p. b. D.). 
 
Dios ordenó decir al Santo Profeta: “Diles: Si amáis a Dios, seguidme. Entonces, Dios os amará 
y perdonará vuestras faltas…” (3:32). Hazur dijo que el Mesías Prometido estableció el estándar 
más sublime para seguirle y a causa de su perfecta obediencia al Santo Profeta (p. b. D.) Dios 
amó al Mesías Prometido y le reveló los versículos coránicos, haciendo fracasar siempre al  
enemigo. 
 
Hazur dijo que hoy en día los adversarios no aceptan al Mesías Prometido e intentan lograr sus 
objetivos. Esto no ha ocurrido ni ocurrirá jamás. Ciertamente, presenciamos a diario pruebas de 
su verdad. Son manifestaciones de que Al-lah es suficiente en cada momento y que consolidan 
nuestra fe. Cada áhmadi debe reflexionar en ello e intentar desarrollar su fe sin superficialidad 
alguna. En completa obediencia al verdadero y ferviente seguidor del Santo Profeta (p. b. D.) nos 
incluiremos entre aquellos para quienes Al-lah es suficiente.  
 
Los adversarios pueden hacer lo que les plazca. Dios es suficiente ahora como lo fue en el pa-
sado e Inshaal-lah lo será en el futuro. Los líderes religiosos y las clases educadas de Pakistán 
continúan en su intento de perjudicarnos. Hace cierto tiempo se registró un caso judicial contra 
un áhmadi de Pakistán acusado de destruir un poster que había sido colocado por un molvi. Esto 
no era verdad. Mostramos paciencia y fortaleza incluso cuando recibimos ofensas verbales. Esto 
es lo que el Mesías Prometido nos ha enseñado. Nosotros nunca hemos intentado adoptar re-
presalias, pues el mismo Dios prende a quienes perjudican a la Comunidad del Mesías Prometi-
do. El caso judicial fue trasladado a los tribunales, en los que un juez dictó un veredicto asom-
brosamente exagerado. Hazur dijo que si este juez considera sagrados a los molvis de hoy en 
día, no hay nada que decir. Desde hace cierto tiempo esta gente se dedica a servir a la gente 
que está en el poder, como el sistema judicial de Pakistán. No esperamos nada de ellos. Lo úni-
co que podemos hacer es inclinarnos a Al-lah, pues solamente Él es suficiente. 
 
Dirigiéndose a la gente de Pakistán, Hazur dijo que deberían entrar en razón y no atraer la cólera 
de Dios, cuyos signos se vislumbran en el horizonte. El único medio para librarse de ello es im-
plorar el perdón de Al-lah. Nuestros corazones rebosan de un amor por el Santo Profeta (p. b. D.) 



que los demás no pueden percibir ni remotamente. Dirigiéndose a las masas de Pakistán, Hazur 
les instó a no seguir a los llamados líderes religiosos, sino a acudir bajo el refugio de Al-lah.  
 
Hazur dijo que estos líderes religiosos prosiguen provocando a la gente en contra nuestra produ-
ciendo, en consecuencia, martirios. Estas terribles acciones se ejecutan conforme a las leyes del 
país, donde no impera ninguna ley. 
 
Después, Hazur dio la noticia del martirio de Said Ahmad de Sind, Pakistán que fue asesinado a 
tiros cuando entraba en su vivienda. Hazur dijo que era una persona sincera y sencilla, ocupada 
siempre en el servicio al prójimo. Era un hombre hacendoso, hospitalario, paciente y compasivo 
y no tenía enemigos. Deja tras sí a dos hijas y dos hijos. Que Dios eleve su rango en el Paraíso.  
 
Hazur también anunció la muerte del abogado Rana Muhammad, que prestó servicios como 
Amir de Bhawalnagar, Pakistán. Sirvió a la Comunidad durante más de cuarenta años y fue una 
persona muy sincera y piadosa, con fuertes conexiones con el Jalifato. Hazur dijo que solía acu-
dir regularmente al Llalsa de Inglaterra, excepto durante los dos últimos años, y escribía ansio-
samente a Hazur al respecto. Hazur pidió para que sus hijos siguieran los pasos de su padre y 
anunció que dirigiría el funeral por los dos fallecidos.  


